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Hasta ahora, ni siguiera se ha utilizado
ta prórroga parlainnetaria de prolongar la
sesión por menos de dos horas.

Ei señor Prieto: No habéis podido ir a la
prórroga pur la i-i díctela situación de ese
Gobierno, que no puede tener número bas-
tanta de diputados. No tenéis bastante autori-
dad, pues contáis con rmly pocos diputados.

E¡ ministro de ll<uien<ta: Siianien-ie para
una votación definitiva hacen falta.más (le 70
diputados.

El presidente de la Cámara: En la sesión de
mañana se ha.rá la propuesta para aplicar la
guillotina a ese proyecto que se discute.

Se entra en el
Qvá&n «Jei «fia

Continúa la discusión de la cuestión social.
El señar Cambó i-oimenza por afirmar que

existen hoy las mismas causas que agüellas
que originaron la reunión de la Asamblea de
parlamen'arios.

No niego — añade — que aquella. Asamblea
es uvo en directo contacto eo.n las Juntas de
defensa, y en alguna ocasión por medio de
ir.i persona.

Agrega •que entonces se dijo que el movi-
miento de j i unió tenia todos los caracteres de
un golpe de Estado, y que seria una desdicha
p.'.ra Esp.ifia confundir un problema (le re-
onyan¡¿ación de partidos con el i:aml>io de
réTimen. Y no hubo más—añade.

Entonces es cuando ae produjo el último
contaoto oon las Jim tas de defensa. La crisis
de jurlio giró también alrededor de la Asam-
blea de partainiemta.rios, y de ahí que se pu-
blicara una nota oficiosa en q'ue se explicaba
por qué habían entrado a formar parte del Mi-
nisterio los señoras Hodés y Ventosa

Habla luego de la situación de Barcelona.
censurando la forma en gtie se ha derivado
este debate-

Yo no participo—añade—de los optimismos
de muchos, porque ¡o que ocurre en Barcelo-
na es una repercusión de la crisis mundial.
que pone en juego las bases de nuestra socie-
dad y civilización La humanidad entera in
tervimie en esta lucha, coincidiendo con los
idéalas de libertad, progreso y justicia .contra
ios que pregonan que para logaar eso hay que
destruir antes la sociedad actúa!.

El estado anormal se sostiene por la claudi-
cación del Poder, cuya organización es más
deficiente que la de loa obreros, habiéndose
creado organismos que no están encauzados
por ningún precepto constitucional.

En mayo último estalló en Barcelona una
huelga anárquica, explosión deJ sindicalismo;
era Poder ei conde de Roinanoiies. y lueso
han venido otros Gobiernos. Yo he de decir
que para mantener los principios fundamen-
tales de la sociedad podrán todos contar con
nuestro concurso. No desconozco que hay di-
putados que simpatizan con el sindicalismo.

Conviene estudiar cómo han actuado los
Soviets rusos y hacer como ellos: han sido
inexorables, e inexorable debe ser también el
Gobierno en defensa de los fundamentos de
la sociedad; pero esa evolución ha de venir
encauzada y dirigida por el Poder público,
empezando por adquirir eJ necesario prestí
gio,*que hoy falta.

Ningún Gobierno que entienda su misión
puede reconocer ni tener trato con el Sindi
cato único, que es !a unión d» trabajadores
eminentemente anárquica, cuya representa-
ción es usurpada y sostenida por la violencia.
pues la mayoría de los obreros han sido coac
eionados.

El señor Prieto: Como ha ocurrido coa ta
Federación patronal.

El señor Cambó' Es que esa ha nacido de
la falta de energía di ios Gobiernos.

E! señor Prieto: Entonces, tampoco debe
tratar con La Federación patronal

El señor Cambó- Evidente. í.o que hace fal
ta son organizaciones que representen la vo-
luntad de los obreros o patronos, «empre
dentro de la? leyes.

Es evidente que en esta debate ^e han esta-
do colocando las fichas para forjar lo? ele-
mentos de gobierno con que pueda contar ma-
ñana la Corona. Ante el problema del man-
tenimiento del orden púplico, no deben ha-
ber diferencias entre todos los hombres de la
Monarquía y aun de ¡a República,

Lo únk-o que alienta a los revolucionarios
es que creen que muy pronto se formará en
España un Gobierno que reconozca y aliente
el Sindicato único. Contra eso deben ir los
que crean que por ía evolucióo puwií trans
formarse la srteiedart actual

Los problemas» sociales están en relación
con su riqíiMa , v prost>«nd«iit material Hav
que consolidar ¡os eloiriAiib* económicos del
país.

,En easo contrario, no habrá solución, pues
al elemento obrero sólo !e quedarán dos ca-
minos: o rebelarse o emigrar.

Con la disminución rfVJ trábalo, se ha en-
carecido !a vida de todos los Bf»v*tfk>les.

Los que restáis formando ese fír«bi«rno pen-
sad en e¡ problema ferroviario, p«i«s mientra»
se aumenta aquí la producción disminuye
nuestra potencialidad d» transporte con ca-
rencia, no sólo delineas sino de vagones.
Pensad en e| navoro«o estado rii> nuestra Mari-
na mercante, que necesita doble tonelaje rt«l
que hoy bvnc, y gran partí» de) actual es in-
servible, y si «tiene navegando es porque üo
hav otro cfin? pueda instituirlo

Hav otro problema que no puede subsistir:
el del privilegio dr emisión del Banco de Es-
pr>fia.

Dentro ñe poco, el Gobierno estará libre de
su obligación actual con dicho establecimien-
to de crédito. ¿Qué va a hacer?

Otro problema de privilegio es el aprove-
chamiento hidro-eléctrico en España; hay que
velar por P! interés público delante de esta
potencia formidable, que se está creando, y
(jue se concentrará en dos o tre? Empresas,
que tendrán más fuerza que el Estado.

f.Tnma. In atención «obre el contrato de la
CPSÍI Hostehild, acerca de In«í"mina9 de Alma-
dén, y dice que se ha podido observar crue en
E'•mfifia el azar nos ha proporcionado fre-
cuonf.es ocasiones <1e prosperidad y engrran-
denimicnto .malogradas generalmente por la
co1 hicta de los gobernantes.

E! azar—termina diciendo—nos favorece
Boy; procuremos, pues, aorovectiarnoe de
ello, en beneficio del pafs. (Muy bien.)

Se suspende á continuación este debate.
El señor Besteiro arrancia que m propone

« M a r exacta y «cuatamente T© ocurrido en
^illaiearriHo &>n or-asMit de h. TWtwtenraucién

tas QB.rmQn.im * eoncefaJeé, rfn empi

íi pos maáMtwc qv& cada di

do tendrá un calificativo oportuno para el he- *
cho.
__ Nosotros fuimos á Villacarrillo—dice el se-
ñor Kesteiro—para evitar que se ejercieran
coacciones y arbitrariedades.

Llegados á Villacarrillo, el señor Ovejero
quiso dar u ninitin en e! Centro Obrero, y an-
tes de dar comiendo al acto, el capitán de ía
guardia civil entró á caballo en ei local y di-
solvió á los reunidos.

El sábado se me presentó el secretario de
una asociación obrera; venía extenuado, pues
había tenido que recorrer á* pie muchas le-
guas, pues se !e persekuía para evitar que lle-
gara á hablarme.

El ministro de la Gobernación había dado
órdenes para que fueran respetados todos ios
derechos, y asi parefía que i:ba á suceder,
cuando vimos que la guardia civi lse retira-
ba de I ce sitios en que estaba apostada

A las seis dé la mañana llegamos nosotros,
y antes de ¡as ooho había enrejas de la guar-
dia civil en el ayuntamiento. Cuando llegué
al ayuntamiento pregunte por el salón de se-
siones, y se me contestó que esperara. A pe-
sar de que alegué que era diputado á Cortes,
se me hizo esperar bastante. Insistía en la
pregunta, cuando llegaron fuerzas de la guar-
dia civil y disolvió á los gruipos de obreros
que había frente al ayuntamiento, en forma
que en los alrededores del ayuntamiento no
había más que guardia civil.

Yo preterid (subir al ayuntamiento, y un
guardia municipal, en forma incorrecta, me
dijo que no subiera. Contéstele que era dipu-
tado á Cortes,, y en seguida me recibió el al-
calde, si bien comprendí pronto que con el
no había razones. Me quedé en el descansillo,
y el alcalde pas ódelante de mí, diciendo: «A
nosotros no nos asustan ios personajes.»
'Risas.) ,

Entramos en el 6alóm; se dijo «sesión pú-
blica» y sólo a mi se dejó entrar. Salí y dije
á los demás que subieran, á lo que se opueo
la guardia civil.

Un« pequeñito, gritó que le habían» dado
una bofetada, que no era verdad; subió la
guardia civil, al mando del capitán,, y me
detuvieron, me ataron los brazos y me arras-
traron por la escalera, á pesar de invocar yo
mi condición de diputado. Después.de todo
pisto me encerraron en un calabozo,

E¡ señor Men&ndez- ¡Viva la inmunidad par-
lamentaria!

El señor Besleiro describe mtouríosanierite
el calabozo en que fue encerrado y manifies-
ta que fue cacheado, y añade;

Después de varias horas se roe pueo en li-
bertad, y aquellas pobres gentes me contaron
horrores caciquiles que cometen loa auügos
del soñar Alcalá Zamora.

Expongo ante la Cámara lo ocurrid», no
para que me defendáis a mí, sino paja que
juzguéis la condiucta de aquella» autoridades
V la de la guardia civil.

El ministro de la Gobernación: Aunque po-
dría hacer lo contrario, de momento acepto la
reseña de S. S., y uno mi protesta á la suya,
ante la conducta arbitraria que hayan podi-
do observar las autoridades de Villacarrillo.

He de afiadiir que el Gobierno no ha tenido
intervención alguna en ello. Las instruccio-
nes qiue el Gobierno dio al goberador fue-
ron encaminadas á que se respetara el dere-
cho de todos. Después de haberme explicado
el presidente de la Cámara lo que ha ocu-
rrido á S. S., ¡he pedido datos al gobernador
civil de la provincia, y esta autoridad me ha
contestado ofreciendo enviármelos por correo.

Ante las deficiencias de información, el Go-
bierno ha excitado el celo del ministerio fis-
cal, para que la justicia intervenga en este
asunto v eastigrue á lo» que aparezcan culpa-
bles.

Termina diciendo el ministra, que si la pro-
clamación ee ilegal, puede el señor Hestei-
ro utilizar el oportuno recurso.

Eil señor Ureda, diputado por aquel dietrto.
afirma que sus informes son ooutrários á las
declaraciones del señor Besteiro.

EJ presidente: Esa misión no corresponde
á S. S., sino al Goibierao.

El señor Uceda: No me opongo á que se
haga justicia, pero ha de tener presentó la
Cámara que el alcalde de VillacarriUo ha de
mostrado en toda ocasión atender los intere-
ses de los obrero*

Ed señor A yuso Eso demuestra cómo ae vive
en los aduares caciquiles del señor Alcalá
Zamora, y que as necesario poner á los es-
pañoles á cubierto" de las arbitrariedades y
tropelías de loe caciques, mediante un acuer-
do del Parlamento.

El señor Ñongues: Creo que lo Importante
es que no se puedan reproducir sucesos de
esta todo!®, para lo cual propongo que se
constituya una comitdón parlametajia. que
tras las correspondientes tovestiigiadones.
acuerde lo que procede para evter eaos abu-
sos eactejniiles .

El señar Prieto: Eso no es um oeeo aislado,
etaio que se podría ncita raímenos ates. Eso
pone de manifiesto que no hay que extrañar-
se que los obreros a-cudan algunas veces á
oroceidi mientas de violencia.

Hemos oído al ministro de la Gobernacián,
pepo no tiernos oído al presidente del Conse-
jo. ¿Qué opina de este heoho el presidente?

Estimo <pue el Parlamento no puede conlor-
m-íiyse con qoe este aisumto se ponga en ma-
nos del ministerio fiscal, y sobre ello pido la
opitiidn d© los jefes de minoría.

El presidente: Intervendré em el momento
oportuno.

El señor Alba- Hemos oído con respeto y
cora simpatía al seño rBesetiro, y creo qnie en
esta materia rao deJbem vale reqiuíil>rio& La de
ViJlaaarriillo es u m vergüenza que debe ser
castigada po racrió¡n de Gobierno, sin perjui-
cio de la de los inhúmale®.

Hay um alcalde que deipemdete deJ miimisíro
de la Gobernación, y que apareciendo culpa-
ble de um hecho que merece castigo, no fia
sido castigado.

El ministro de la Gobernación: Eso será.
comse'cuetncia de la inforniació nabierta.

El seiñor Alba: Hay qrue hace rjusticía»
Pide que se cumpla la ley.
El señor Villanuéva: Nadie puede disipeosar

que por ningún conoepto se atropeüen los
derechos de un diputado; pera la defensa del
honor y dignidad de los diputados corres-
ponde al píesid«nte del Congres* y no $B B©S-
p^choso pasa efe «j señor Sánchez Guerra.

Me asoclb tstmfeWn a la actitud adáptela
por el Gobierna» ? pido raplcsz en el pKt»

El conde de fíovianones: Cuando vin© y me
enteré de que los jefes de las minorías se re-
unían para tratar de explanar uaa interpe-
lación, por lo ocurrido al señor Besteiro. se
me dijo que hablaría el señor Alvarez; a él,
pues, le corresponde hablar antes que a mi.

Yo no soy partidario ds la reunión de jefes
de minorías, porque casi siempre tienden es-
tas reuniones a alargar los debates.

Por ío demás, soy eJ primero en defender
los derechos de los diputados.

__E1 señor Alvarez (don Melquíades): Se me
dijo que se iba a tratar de un caso de inmu-
nidad parlamentaria, y esto explica mi inte-
rés avisando que no podría acudir al Con-
greso hasta después de las seis.

Por lo demás, yo creo que los primeros que
debían hablar soo ios que tienen mayor au-
toridad, por haber sido presidente de la Cá-
mara, como ios señores ViUanueva y conde
de Romanon.es.

La inmunidad de! diputado deba defender-
la el presidente de la Cámara, y el Gobierno
debía haber aplicado ya sanción contra el al-
caide.

El ministro de la Gobernación: Hasta aho-
ra, nada ha podido hacerse.

El señor Alvarez: Podía haber sido suspen-
dido ya el alcalde.

EJ ministro de ia Gobernación: Eso no pue-
de hacerlo el gobernador.

Eí señor Dato. Con sentimiento me lie en-
terado de! easo del señor Besteiro, que supo-
ne un atentado a la inmunidad parlamenta-
ria, y tí presidente del Congreso debe ser el
primer defensor de ese derecho.

El señor Rodés Creo que lo meior es que
el presidente recoja esta protesta colectiva,
en defensa del fuero del diputado, que ha si-
do atropeüado en la persona del señor Bes-
teiro.

E! señor Cierva: Me asocio a la protesta por
el atropello de que ha sido objeto e! señor
Besteiro, y pido que se aclare el hecho y se
castigue.

El señor Milá y Camps: En nombre de la.
Unión Monárquica, me asocio a ¡a protesta
colectiva por el atropello de que ha sido ob-
jeto e Iseñor Besteiro; pero también he de
protestar contra el criminal atentado de que
se quiso hacer víctima al señor Sola, por
haber, cumpliendo su deber de diputado', cora-
batido en s ¡¡discurso el Sindicato. (Aplausos
en el centro.)

El señor Alcalá Zamora: Amigo mío es el
alcalde de Villacarrillo, y pido que se acla-
re lo ocurrido.

El aJcalde de Vitlacarrillo es persona de ca-
rrera y muy liberal, habiendo sido siempre el
baluarte del caciquismo.

El presidente de! Congreso: Tan pronto se
me notificó la detención del señor Boateiro.
acudí al Gobierno para que se adoptaran las
resoluciones que corresponden.

El señor Besteiro quedó satisfecho de mis
gestiones, y estoy dispuesto a poner toda mi
autoridad presidencial en defensa del derecho
de los diputados .

X si esto digo del atropello contra el señor
Besteiro, no es menos mi condenación por el
acto criminal dirigido contra nuestro digno
compañero señor Sola, por haber ejercido su
indiscutible derecho, exponiendo sus ideas en
eJ Parlamento.

El Congreso tiene la mayor condenación pa-
ra e¡ atentado de que quiso hacerse víctima
al hombre honrado, ai caballero y al digno
compañero.

Se ha presentado a la MAM una proposi-
ción incidentaJ pidiendo el nombramiento de
una Comisión parlamentaria para aclarar lo
ocurrido en ViUacarriílo, y he de decir que*
siempre he sido opuesto a estas Comisiones,
que sólo sirven para fomentar el apasiona-
miento político.

El «señor Nouguts retira la proposición.
Se levanta la sesión a las nueve y media.

Senado
Madrid 3, 2*20 m,

Á lae cuatro menos diez da comienzo la
sesión, bajo ía presidencia del señor Sánchez
Toca.

En el banco azuJ los mínietroe de Estado,
Marina ó Instrucción pública. Sin nuegos ni
preguntas se entra en el orden del día.

Se aprueban varios dictámenes relativos
á construcción de ferrocarriles secundarios,
entre ellos el dictamen sobre la real orden de
27 de septiembre de 1919 que otorgó la con-
cesión de un ferrocarril secujMlario, sin ga-
rantía de interés por el Estado, da Monse-
rrat á San Juaus.

Se reanuda el debate sohre el proyecto de
autonomía universitaria. Re redhazan dos
enmiendas al artículo 6.°, de Ice señores Ca-
nella y Fabié, y el artículo 'es aprobado.

Al articulo 7." apoyan enmiendas los «seño-
res Codorniu, ilbiernu y Ortega Morejón. Las
dos primeras san rechazadas y admitida par-
te de la tercera.

El señor Royo Viüanova apoya una en-
mienda en la que pide que ee reconozca á
la Universidad el derecho á la mitad de los
bienes de los catedráticos fallecidos con pre-
ferencia al derecho que la ley concede á lo®
parientes de la rama colateral.

Con motivo de esta enmienda, e! orador ha-
bla de la necesidad de transformar el dere-
cho de propiedad en un sentido colectivista.

El señor Clemente de Diego, por la comi-
sión, rechasa la enmienda, por estimar que
atenta al espirito que anima los preceptos
del Código civil, en orden á la sucesión.

La enmienda es rechazada, así como otra
del señor Canella. El artículo as aprobado.

Al 8.° es reohazada una enmienda del se-
ñor Esperaba y otra del señor Cortázar.

Se suspende este debate.
Se aprueba el dictamen relativo á Sa re-

forma de la ley de Reclutamiento y Reempla-
zo del Ejército; .se procede al sorteo de sec-
ciones y se levanta la sesión á las seis.

Como ía atención esíaivo coaicentrada en el
salón hastia que. se levantó ía sesión, no salie-
ron Eos diputados á loe pasios. Una vez ter-
minada la sesión se coaientó ©1 disourso defl
señor Cambó, juzgado muy favorab!em«<nte
pon- al seto1 La Cierva, «jue dijo qpe le pane-
cía muy hiera.

En cambio «i señor Alvares roamiSístó q'ue
te pañería muy mal, estimaziéo qm ao siquie-
ra estoha eonforme con l& estructura de bes

© rape nepresesiJte el- Jefe
•ES sea1»? GcSoasdie& d í

Ha estado, añadió, n&vegsa»Jo an mwetrott
aguas y c-olocáiüiiwee en eí mismo plaro éu
nuestras i-d'aaa; pw eso no püdmioa por ms=
nos de es-tar de acuard© COTÍ él.

El señor Alba m escusa da opinar, dicte»»
dio qiue lo haría al intervenir en eJ debate.

EJ eoodie die Ho-manoneg y el señor Dato»,
aunque alabando eí discurso &n eu furnia, zm
estaban conía-nn?s con sus apreciad oaiea,

EJ señar Dato hizo cumiar que rio podüÉ
Oüiripsurtí.r lo que dijo sobre esi sin<¡ioa4isrna«

Los diputados de la Unión Monáixfuicft,
como otros de dMLntas fmchwies, extnañabju»
que eJ señar Cambó iio hubiera protestado pos
el atentado contra don Alfonso Salo. También
extifaña-ÍKin que el presidente d'ol Congreso m
obstinase en no conceder ta palabra al sefloxi
Milá y Camps para tratar un asunto COITO
al del atentedlo contra el señor Sala, y, m
cambio, diera muchas facilidades para trates?
una cuestión como ia detención dtí seOur Be®»

que no entraña ia gravedad- de agüella,
jue es coraseniemíia de urna actitud tomada
MI una intervención parlamentaria.

Dado a] resfrío y la simpatía qm á todteá
iw'reoe el tenor Sala, el atea i todo ha sido ob-
jeto de general reipulwa en el Congreso, dutw
de, re-i'iftnteanitnnte, fue ek^iada, in-cJuso pog
sus adversarios, la pe-nsonálidadi dea dípuiáa»
*> par Taimiiea»

ate a P r e s i d e n c i a I
E! jefe del Gobierno despacito esí&

con S. M. «i Rey, pero no sometió ¿ la
ningún decreto.

Al nHjdittdia acudió á su despacho oficial él
sefior Allendesalaíar, recibiendo la visita del
ex ministro don Leonardo Rodríguez, cora©
presiden!* de la comisión del proyecto de ta.
riiías fermariae, y la deJ minis-tro de España
en ^Suiza, señor Men^otti.

El suiíwecretariü de la Presidencia con-vep»
96 «xti tos periodistas, manifestándoles, al ha«»
blar de kts debates parlamentarios, que el
Gobierno espera tenor aprobada para el mar»
tes 6 miércoles de ia semana próxima la re»
forma trübuUiria.

El minist.ro de Fomento regresará & fine» dtf
semana, y á principio* <Je la próxima podrá
ya enm.enz-ar la discusión en el Congreso del
dictamen de tarifa* fernvWarias.

Respecto al Senado, espera el Gotri'erno
de hoy á mañana quede sobre la mesa e!
lamen de utilidades para comenzar
taniente m disciwión.

Mientras tanto seguirá el debate acenca déS
proyecto de antJoriorrifii universitaria. ¡

Dijo esta ¡nañíina el subsecretario títo la GSN
bernactón que, según comunJcaba el gob«raa«
dor de Barcelona, ante los anuncios de una
huel&a general se pemonió bien temprano ets
su despacho, habiéndose reanudado el traba»
jo en loe muelles y en las fábricas, anuncia»»
do que, por la tarde transmitirá detalles del
n«nero de obreros que trabajara. '

Las noticias que se reciben de Santañdap
«on las do que la huelga se estienile á lo®
pueblos de la provincia, habiéndose adoptad®
las naturales precauciones para evitar dos?
órdenea, . • ' |

M-elilla, 3, 14'15 *
i general Aízpuru ha hecho entrega doE

marido de la. Coinjindancia genera! al segmi.»
do jefe, ganerol Monteverde, quién lo
peflará hasta que venga ei general
dez Silvestre. (,

El gene.rfd Aizpuru ha dirigido una cart» •
despedida al ejército, expresajido ms '

eterna gratitud hacia el-Rey y el GoJ>iarn©'
por sai ascenso. Añade fa expresión de snfl <
ajíradefiirnionto á este ejército, al lado d«l
cue.1 ha pasado catorce años gue hace que vit 1
no & Meülla d« teniente oororiiel. DLee qu«|
marcha con profundo dolor por tañer qmf
separarse de las heroicas tropas á quienes ctet
be todo cuanto es. Elogia los grandee méritos
del peñera! Silvestre, afirmando que llevará
á España y ¡ú ejército nuevos días de gloria,- -
y termina rogando á todos que tengan si«m>
pj'a un rectienUi para el viejo soldado que ¡utó '
los olvidará nunra. \

El general Aizpuru marchará «ü miércoles 3 '.
ha rogüdo encarecidamente que no se le ferfr. •
bute hiomfinaje de ninguna «¿ase.—Labora,.

Crónica telegráfica
de provincias ,.'

Qemam •
8B h& éfwttnñño ®! entierro del lu<1«etrtal y e s

conwjal 'Ion Pedro Pruuell y el de do«s O»rlos P»8
c;>, fabricante de gorras. Ambas estatieron m s j •
concurridos» |

—Ha fallecido don» Ana Herrera Carvajal, ro*. S
clrs «i.-I cajero <ia fi sucursal dei Banco de Eipaü» ;
en eat» ptazn. señor lb«ro» [

•—¡Según datos faeiiitados en el Gobierno d » H '
hasta ahora han sido proclamados concejales por
el srt . üa an esta pruvlnciai comervadoret, ÍSg
mauriitas, 5; ISbersies, 6¡ jalaiistas, 4¡ repul>il«a°
no« 16; regional¡8!as, Si; de la U. M.H«, f; i d
cJiííQt.es, # : socia-Utas. ! e indefinidos, !24»

—Dur iite e; pasado mes de enero ®sta s g
de la C«ja d« ranciónos para, la Vejez y Ahorros
recibió 499.07S plus; pagó 410,12® y abrió Ul líbífr
tas iiuevs.Sa

—Hii sidoconciRdida la eran eras d« l i a to l l a
Catóucaa don Federeo Bass^lt, sicalde de
ciadad.

— Se lia despedido del pábüeo la compañí» q
ia ''on gran éxito, en ©i teatro Ffftoclpsi
el 8 <ie d'Clornbr*» último.
o»Ci>n!>6 • siH'oti íirauticiadffi, ae oelebré en !«i)
Consieio ?• i*is da Corona, la reaoiéa mtgtas

de Cooperativas de e»a provincia,
Vicha reunióD, como y& ailel&n&amog, t«mi«p®s

objeto convenir la celebración <Se un CougrWiO B©-
gionel de (Jooperativa® de Cataluña,

El neto (<ié fiirKüüisa.íf) i-,\ comú» «cuerd®eaSs»
las l'Vdcracii n«s fie Barcelona y Omoria.

n d

Se hiefí-ron protestas de afirmiteídn eoopesrati»» 1
ta y en medio-dei mayor etitusfHsuio se acordé lie» i
VBT a efecto el referido Ooeigraeo, esi et eu»í m •
presentera!! ie<nac que trataran de euesttonss c8® >
vMa.\ int'ité* e-'i¡io son, el ai s.retamí»nío de las í

el problema; solueién da iosp
. ectr« oír«s.

Asisílfroa nnmerosoí üete£s«o« é»
•ae <¡e dicha provincia.

—Durante el pasado raes de «ser© Tseíe
Saadot es este Matadero *2 sabTitoc, 1,189
T-3-, 9? íeraenis. ISg buejres y fm edraos,

tío? SITOJ» » %!!» dt i'itü pla»«
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